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generales y te ayudará a 
comunicarte mejor con los 
demás. Te recomiendo 
especialmente que leas 
buenos libros escritos por 
Cristianos del Nuevo Tes-
tamento para ampliar y 
enriquecer tu base de co-
nocimientos. 
 
     Quizás te interese leer 
algunos textos clásicos del 
Movimiento de Restaura-
ción. Probablemente que-
rrás usar comentarios Bí-
blicos en ocasiones. Pero 
mantener un buen equili-
brio es fundamental en 
cualquier ámbito, así que 
en tu estudio deberás en-
contrar un punto medio 
entre usar los comentarios 
como muleta y rechazar 
aprender de hombres pia-
dosos que pueden tener 
excelentes interpretacio-
nes de las Escrituras. 
 
     Tus temas deben ser 
originales o tal vez abor-
dados desde una perspec-
tiva novedosa, pero no 
necesariamente nuevos. 
Hombres y mujeres son 
básicamente iguales hoy 
que hace 100 o 2000 años. 
La naturaleza humana no 
cambia, y por lo tanto, el 
evangelio tampoco tiene 
por qué hacerlo. Reflexio-
na detenidamente antes 

 
 
 

 

 
 
 
        
  
        
 
    
 
 
 
 
      
 
     

mismo y hacia los demás.       
La mayoría de los predica-
dores jóvenes tienen mu-
cho que aprender para me-
jorar su eficacia. Manten la 
disposición de aprender; 
proponte mejorar, tanto en 
métodos como en conteni-
do. 
 
     Si eres un lector ávido y 
estudioso de las Escrituras, 
nunca te faltará material 
para predicar. Una de las 
cosas más maravillosas de 
la Palabra de Dios es que 
podemos seguir apren-
diendo nuevas lecciones y 
descubriendo nuevas apli-
caciones casi cada vez que 
la leemos. Lee la Biblia más 
que cualquier otro libro. A 
medida que leas, te surgi-
rán ideas para temas que 
abordar. Cada vez que leas, 
descubrirás algo nuevo 
Que no había captado an-
tes. 
 
     Además, te familiariza-
rás más con el texto — lo 
que te permitirá compren-
derlo mejor, enseñarlo, 
aplicarlo en tu vida diaria y 
recordarlo cuando sea ne-
cesario. En mi opinión, se-
ría conveniente leer otros 
libros. La lectura extensa, 
incluso de temas como la 
historia, sin duda enrique-
cerá tus conocimientos 

as emprendido la la-
bor más importante 
que una persona pue-
de realizar en la vida 

— Predicar la verdad que 
salvará las almas de los 
hombres. Eso no te con-
vierte necesariamente en 
una persona importante; 
simplemente significa que 
estás involucrado en una 
labor importante. De he-
cho, no puede haber nada 
más atractivo y satisfacto-
rio. 
 
      Necesitarás ayuda en el 
camino. En particular, ne-
cesitarás la ayuda del Se-
ñor. Por lo tanto, ora con 
sinceridad y frecuencia pa-
ra que el Señor te permita 
ser eficaz en tu predicación 
y ser útil a los hermanos 
con quienes trabajas. Man-
tén una actitud humilde, 
abierta y receptiva hacia ti 
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pena que volviera a 
subir.” Ya entiendes a lo 
que me refiero. Predicar 
no se trata solo de hablar, 
de habilidad o de orato-
ria. Se trata de vivir y 
amar la causa de Cristo. Y 
si no vives en todo mo-
mento de una manera 
que sirva al Señor Jesu-
cristo, tu predicación será 
un desastre.  

      Puede que tengas éxi-
to como predicador en 
cuanto a los elogios que 
recibas. Agradécelos, pe-
ro tómalos con cautela. 
Con frecuencia he dicho 
que ningún predicador es 
tan bueno como a veces 
lo pintan los hermanos. 
Mantén un espíritu y una 
actitud flexibles y dis-
puestos a aprender. No 
tengas un espíritu altivo o 
arrogante ni competitivo. 
Ten claro qué y para 
quién predicas. No es por 
fama ni popularidad; es 
por Jesús y la verdad. Ten 
claro a quién intentas 
complacer: no a la au-
diencia, sino al Señor. 

      Al predicar y trabajar 
con una congregación, 
necesitarás aprender a ser 
valeroso y amoroso a la 
vez. Deberás reprender y 
exhortar, pero sin ser de-
masiado crítico con los 
hermanos. Ellos son hu-
manos y cometerán erro-
res. No te quejes ni pro-
testes de ti mismo ni de 
los hermanos. Eso desani-
mará a los demás, y debes 
dedicarte a animar, no a 
desanimar. 

      Por favor, comprende 
y sé muy consciente de 
que Satanás tiene sus for-
mas particulares de atacar 
a los predicadores: princi-

 algún amigo que sea to-
talmente honesto contigo 
para ayudarte a seguir 
mejorando. Si eres como 
la mayoría de nosotros, 
tendrás que eliminar al-
gunos hábitos o gestos 
que puedan distraerte del 
mensaje e inhibir tu efica-
cia. 

       Perfecciona tus habi-
lidades. Trabaja tanto en 
tus fortalezas como en 
tus debilidades. Proponte 
usar el Inglés correcta-
mente. Hace muchos 
años, conocí a un predica-
dor que se delató a sí 
mismo después del ser-
món porque una señora 
salió y le dijo que había 
cometido (algo así como) 
32 errores gramaticales. 
Creo que la mayoría eran 
“dobles negaciones”, por-
que solía usarlas mal. 
Cuando se lo contó a un 
grupo de predicadores, 
uno de ellos le preguntó: 
“¿Qué le dijiste?”. Él res-
pondió (y te aseguro que 
es verdad): “No dije nada. 
Temía que pudiera come-
ter otro error”. Los malos 
hábitos — gramaticales, 
de modales o de cual-
quier otro tipo — limita-
rán tu eficacia. No que-
rrás que la gente se con-
centre en tus errores en 
lugar de en tu mensaje. 

       Entiende en todo mo-
mento que quién eres tu 
es tan importante (si no 
más) que lo que predicas. 
Hay un viejo dicho sobre 
alguien que predicó (que 
no debería haberlo he-
cho) que dice algo así: 
“Cuando subió al púlpito, 
uno pensarías que era 
una pena que alguna vez 
subiera”. Pero cuando 
bajaba del púlpito, daba 

de predicar algo nuevo y 
revolucionario que nunca 
hayas escuchado. Habla 
con un mentor o un pre-
dicador experimentado 
antes de hacerlo. No es 
que descubras una nueva 
doctrina o una nueva ver-
dad. 
 
       No intentes ser al-
guien que no eres. Quizás 
admires el estilo de predi-
cación de otros, pero de-
bes desarrollar el tuyo 
propio sin imitara a al-
guien más. Sin duda, pue-
des aprender algunas 
cualidades efectivas de 
otros buenos predicado-
res, pero no intentes ac-
tuar ni sonar como ellos. 
Sé tu mismo. 
 
      Si no estás casado, 
pídele al Señor que te 
ayude a elegir un buen 
cónyuge. La congregación 
no está contratando a tu 
esposa, pero ella será una 
parte vital de cualquier 
trabajo que realices con 
ellos. Tu esposa te ayuda-
rá o te perjudicará en ese 
trabajo. Necesitas a al-
guien que te apoye, que 
sea valorada, apreciada y 
amada por quien es. Pue-
do decirte que cada vez 
que he decidido dejar una 
congregación para traba-
jar en otro lugar, los her-
manos me han dejado 
claro que lamentan per-
der a mi esposa tanto 
(probablemente más, si se 
supiera la verdad) como 
me lamentan perder a mí. 
Es una situación ideal. 
Solo ten en cuenta que tu 
esposa te ayudará o te 
obstaculizará en tu traba-
jo. 
 
      Trabaja tanto en tus 
fortalezas como en tus 
debilidades. Tu esposa 
puede ser de gran ayuda. 
Necesitas una esposa o 

palmente con el orgu-
llo, el desaliento, el 
sexo, la pereza y el 
miedo. Determina co-
nocer (y reconocer) tus 
debilidades, y ora, ora, 
ora para que el Señor 
te libre de la tentación 
de cualquiera de estas 
tentaciones. 

      Mantén tu entu-
siasmo por lo que ha-
ces y nunca lo pierdas. 
Mantente comprometi-
do con la labor más 
importante que un 
hombre puede realizar 
— la salvación de las 
almas. Eres un siervo 
que predica la palabra 
de Cristo a otros, y al 
hacerlo edificarás, for-
talecerás y llevarás a 
un mayor conocimien-
to tanto a quienes an-
helan conocer como a 
quienes ya conocen al 
Señor Jesucristo. 
¡Predica la palabra, 
hermano! 

   — Fuente:  

Letters To Young 
Preachers, (Págs. 125-

128) 

Pensamientos pa-
ra Predicadores 

 

“Un joven que aspira 
a predicar debe ser 
muy cuidadoso al 

elegir su pareja. Si la 
dama de su interés 

no comparte su 
amor por Dios y la 
Iglesia, es probable 

que su matrimonio o 
su trabajo se vean 

perjudicados. Es pro-
bable que ambos se 

vean afectados. 
  

— John Waddey 
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do la revelación que el 
Padre le había dado (Juan 
4:34; 5:30; 7:16). Hailey 
señaló acertadamente 
que Dios era “el autor y 
fuente último de la reve-
lación” (95). El Señor Je-
sús revelaría esta palabra 
por medio de la media-
ción angelical a través de 
su siervo Juan, quien se 
identificó cuatro veces en 
el libro (1:1, 4, 9; 22:8). 

      Juan testificaría acerca 
de “la Palabra de Dios y 
del testimonio de Jesu-
cristo” (1:2). El apóstol 
dirigió el libro desde su 
exilio en la isla de Patmos, 
donde se encontraba re-
tenido debido a su minis-
terio y predicación (1:9), a 
“las siete iglesias que es-
tán en Asia” (1:4, 11), in-
cluyendo específicamente 
a los hermanos y herma-
nas de Éfeso, Esmirna, 
Pérgamo, Tiatira, Sardis, 
Filadelfia y Laodicea. 

      Mientras Juan escribía 
desde el exilio, muchos de 
sus lectores sufrían perse-
cución, como lo indica la 
descripción que hace el 
apóstol de sí mismo como 
un copartíci-
pe” (sugkoinōnos) en la 
tribulación (1:9). Si bien 
los eruditos han debatido 
durante mucho tiempo 
quién era el emperador 
en el momento en que se 
escribió el Apocalipsis 
debido a una supuesta 
persecución en todo el 
imperio, la realidad es 

L 
a primera palabra 
del texto Griego del 
Apocalipsis es 

apokalupsis, traducida 
como “revelación”, y, cu-
riosamente, solo se usa 
una vez en todo el libro 
(Apoc. 1:1; todas las refe-
rencias Bíblicas 
son propia traducción del 
autor). Dado que el Apo-
calipsis se escribió en la 
segunda mitad del siglo I, 
las interpretaciones pro-
puestas han variado am-
pliamente, dejando a mu-
chos lectores confundi-
dos y frustrados. 
 
      Los restos de los in-
tentos fallidos por com-
prender este libro siguen 
atormentando a muchos, 
quienes ahora se sienten 
intimidados y no se atre-
ven a estudiarlo con la 
misma confianza con la 
que abordarían los He-
chos de los Apóstoles o 
las epístolas de Pablo. 
 
      Esto se debe en parte 
al contexto apocalíptico 
en el que se escribió ori-
ginalmente el libro. En 
dicho contexto, los lecto-
res del Apocalipsis deben 
esforzarse por equilibrar 
el contexto del primer 
siglo con las expectativas 
proféticas futuras, sin de-
jar de ser conscientes de 
las alusiones al Antiguo 
Testamento y su frecuen-
te simbolismo. 
 
      En cuanto a sus sím-
bolos, los lectores deben 
tomar nota rápidamente 
de aquellos que el libro 
interpreta, incluyendo los 

 Él Ha Resucitado (Apocalipsis 1) 
Doug Burleson 

especialmente cuando 
existen tantas perspecti-
vas diferentes y opinio-
nes fuertes? Quizás una 
manera sea mantener 
nuestro enfoque princi-
pal en Aquel que fue 
hallado digno de abrir, 
leer y cumplir el rollo 
sellado en la sala del 
trono de Dios (Apoc. 5). 
La revelación es de Jesu-
cristo, acerca de Jesucris-
to y le pertenece a Jesu-
cristo (1:1, 4). Este regis-

tro fue dado por Dios 
para mostrar a sus sier-
vos lo que sucedería 
“pronto” (de la frase pre-
posicional en tachei). El 
Apocalipsis está delimi-
tado por este marcador 
temporal de “pronto”, lo 
que ayuda a los lectores 
a percibir la urgencia con 
la que debía recibirse el 
mensaje (1:1; 22:6). Quie-
nes se encuentren con el 
Evangelio de Juan no se 
sorprenderán al encon-
trar a Jesús compartien-

tres símbolos interpreta-
dos en Apocalipsis 1 — 
Cristo, uno semejante al 
Hijo del Hombre (1:13), 
los siete candelabros de 
oro de las siete iglesias 
(1:20) y las siete estrellas 
como ángeles/
mensajeros de las siete 
iglesias de Asia Menor 
(1:20). Los números de 
Apocalipsis 1 también 
son significativos. Si bien 
los lectores harían bien 
en no atribuir demasiada 

importancia a cada nú-
mero que aparece en 
Apocalipsis, el número 
siete se menciona once 
veces solo en el capítulo 
uno, incluyendo siete 
iglesias (vv. 4, 11, 20), sie-
te “espíritus” o mensaje-
ros angélicos (v. 4), siete 
candelabros de oro (vv. 
12, 20) y siete estrellas 
(vv. 16, 20). 
 
     ¿Cómo podemos leer 
el Apocalipsis y respetar 
todas estas realidades, 



 
 on esta carta 
escrita por el 
hermano Brent 

Lewis, titulada, 

Estimado Joven 

Predicador  estoy 
publicando las 8 cartas 
totales que fueron 
escritas por algunos de 
los obreros más 
experimentados que 
hemos tenido entre los 
hermanos de habla 
Inglesa e incluidas en el 
libro: Letters To Young 
Preachers.  Cada uno 
de ellos aportó algunos 
de los mejores y más 
valiosos consejos que 
un predicador maduro 
puede dar a otros que 
se inician en la 

predicación.  El Ha 

Resucitado por 

Doug Burleson es una 
introducción al 
Capítulo de Apocalipsis, 
particularmente al 
versículo 18. El material 
fue tomado de las 
Lecturas Freed-
Harderman año 2024. 

Cuando Ya fui 

Hombre, por el 
hermano Robert F. 
Turner (1916-2007) es 
un artículo que destaca 
la importancia de  
alcanzar la madurez 
espiritual a fin de ser 
un discípulo útil para el 
reino de Cristo. El tema 
fue tomado de su 
inmemorable boletín 
Plain Talk (1964-1984) 
de cuyos últimos años 
(1980-1984) volumen 
(17-20) dispongo como 
un obsequio 
inestimable que el 
autor me envió en 
1992. Como siempre ha 
sido el caso, esperamos 
que cada lector 
obtenga el mayor 
beneficio posible de 
este material reunido 
para esta edición. 

COLUMNA EDITORIAL 

que Dios había revelado, y 
que harían bien en escu-
char y prestar atención a 
estas palabras, pues el 
tiempo de la liberación de 
Dios estaba cerca. 
 
       En su visión, Juan se 
volvió y vio siete candela-
bros de oro y a uno, llama-
do Jesús, de pie entre ellos. 
Como se observa en la ta-
bla a continuación, (Pág.5 
en esta revista — ARP) la 
visión de Jesús que Juan 
tiene en este contexto 
coincide de manera asom-
brosa con la descripción del 
Anciano de días en Daniel 
7:9, 13-14 y la visión angeli-
cal de Daniel 10:5-10. En 
Apocalipsis 1:13-16, los lec-
tores ven a alguien seme-
jante al Hijo del Hombre 
(como en Apoc. 14:14), ves-
tido con una distinguida 
túnica blanca con un cinto 
dorado, cabello como lana 
y nieve, ojos como fuego 
(como en Apoc. 2:18), ros-
tro resplandeciente, pies 
como bronce bruñido 
(como en 2:18), voz como el 
estruendo de muchas 
aguas, con siete estrellas en 
su mano derecha y una es-
pada que sale de su boca 
(como en Apoc. 2:16; 19:15). 
La espada que sale de su 
boca probablemente repre-
senta las poderosas pala-
bras de esperanza y juicio 
que pronunciaba (Aune, 
98). 
 
      Sin embargo, había al-
go más que hacía a Jesús 
muy diferente — había es-
tado muerto, ¡pero ahora 
estaba vivo (1:18)! La reac-
ción de Juan ante la visión 
divina fue desplomarse co-
mo muerto, pero Jesús lo 
tocó con Su poderosa 
mano derecha (1:17). Este 
fue un toque de seguridad, 
pues Jesús estaba allí para 
dar esperanza a todo Cris-
tiano que sufría. Dijo: “No 
temas: Yo soy el primero y 

      el último, el que vive. 
Estuve muerto, pero vivo 
por los siglos de los si-
glos, amén. Y tengo las 
llaves” (1:17-18; énfasis 
mío). ¡El Cristo cambiado 
el escenario en el cielo  
transformado el cielo y 
ahora ofrecía un cambio 
increíble para los pue-
blos de la tierra! Con 
gracia y paz, las epísto-
las a las siete iglesias 
ponen de relieve la Re-
velación de Jesús. Cristo 
está vivo, y los Cristianos 
que sufrían y temblaban 
de miedo podían confiar 
en el Jesús resucitado, el 
primogénito de entre los 
muertos y en aquel que 
ya no estaba muerto. 
 

JESÚS EL PRIMOGENI-

TO DE ENTRE LOS 

MUERTOS (APOC.1:5) 
       
    Años antes del Apoca-
lipsis de Juan, en el Sal-
mo 89, Etán el Ezraíta 
habló de las promesas 
que Dios le había hecho 
a David respecto a su 
pacto y el establecimien-
to de su descendencia 
(vv. 3-4, 20-21, 28-29, 35
-37). Lamentablemente, 
el pueblo de Dios había 
sido desleal a su pacto y 
había ignorado al 
“primogénito” de Dios 
(LXX prōtotokos), el “más 
excelso de los reyes de 
la tierra” (v. 27), quien 
servía como “testigo” en 
los cielos (vv. 27, 37). Si 
bien no se puede afirmar 
que Juan tuviera en 
mente el Salmo 89 en la 
doxología de Apocalipsis 
1:5, las mismas imágenes 
empleadas aquí para 
describir a Jesús ya ha-
bían sido empleadas por 
Etán años antes. En Apo-
calipsis 1:5, Jesús es des-
crito como “el testigo, el 
fiel, el primogénito de 
entre los muertos 
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 que incluso si el único 
sufrimiento que estaban 
experimentando los Cris-
tianos se limitaba a Asia 
Menor, este mensaje de 
esperanza habría sido 
apropiado y oportuno. 
Según Apocalipsis 1:11, el 
contenido de este libro 
provino de Dios, comen-
zando con una visión que 
Juan recibió el primer día 
de la semana cuando fue 
sobresaltado por el soni-
do de una trompeta y se 
le dijo que escribiera lo 
que vio (Morris 52). 
 
      Quienes sufrían segu-
ramente recibieron alien-
to en Apocalipsis 1:3 con 
la primera de las siete 
bienaventuranzas (Apoc. 
14:13; 16:15; 19:9; 20:6; 
22:7, 14): “Bienaventurado 
el que lee y los que oyen 
las palabras de esta pro-
fecía, y guardan las cosas 
en ella escritas; porque el 
tiempo está cerca”. El 
mensaje sería compartido 
por Dios a través de Je-
sús, por medio de Juan, a 
las congregaciones loca-
les donde la palabra sería 
leída y escuchada. En la 
época de Juan, la lectura 
era principalmente auditi-
va (Malina y Pilch 49), 
pero este intercambio 
implicaba más que solo 
oír. Quienes leían y quie-
nes oían estas palabras 
debían ponerlas en prác-
tica. Debían oír y actuar 
(Juan 13:17; Sant. 1:22). 
 
       Aunque el Apocalip-
sis comprende otros gé-
neros, comienza (1:4-3:22) 
y termina (22:16-21) como 
una carta, que incluye 
relatos de las visiones de 
Juan e instrucciones a las 
siete congregaciones de 
Asia Menor. Claramente, 
el tono se estableció para 
que los oyentes compren-
dieran que esta profecía 
(1:3) era el resultado de lo 
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2:8; énfasis mío). Jesús es el 
Cordero inmolado que está 
en el trono de Dios y es 
digno de adoración (Apoc. 
5:6-14). 
 
       En segundo lugar, co-

mo el “primogénito” de 
entre los muertos, también 
indica que muchos más 
“nacerán” de entre los 
muertos. Esto es lo que in-
fundiría esperanza para 
aquellos que estaban su-
friendo en Asia Menor. Esto 
es lo que permitió que los 
mártires encontraran con-
suelo al clamar desde deba-
jo del trono de Dios cuando 
se rompió el quinto sello 
(Apoc. 6:9-11).  
 
         Descansen un poco 
más, pues la resurrección y 
la vindicación están por 
llegar. De manera similar, 
Pablo describió a Jesús co-
mo “el primogénito 
(prōtotokon) entre muchos 
hermanos” (Rom. 8:29).  
    
      Fue el primero en resu-
citar, pero no el último. Co-
mo señala Hinds, la resu-

rrección de Cristo sirve co-
mo “garantía de la resu-
rrección de todos en el 
último día” (21). ¡Él ha re-
sucitado y un día nosotros, 
es decir, quienes lavamos 
nuestras vestiduras en Su 

sangre, tam-
bién resucita-

remos. 
 
       Al men-
cionar a Je-
sús, Juan no 
puede evitar 
alabarlo co-
mo la fuente 
y el Salvador 
venidero. Je-
sús es la 
fuente de la 
gracia y la 
verdad (v. 5; 
cf. Juan 1:14). 
Jesús actúa 
como bene-
factor de to-
do el grupo 
mediante el 
honor que 
otorgó a to-
dos los discí-
pulos con Su 
muerte y re-
surrección 

(Malina y Pilch 35). Jesús 
es también el Salvador ve-
nidero. Él ascendió en glo-
ria, pero volverá con las 
nubes (Dan. 7:13) y todos 
lo verán. La respuesta de 
aquellos que lo reciban 
lamentarán lo que le hicie-
ron, es decir, las tribus de 
la tierra (1:8). Quienes ejer-
cieron su poder sobre Él 
pronto lo verán como “el 
soberano de los reyes de la 
tierra” (1:5). Ningún empe-
rador, ni siquiera Nerón ni 
Domiciano, podían deman-
dar la lealtad o la adora-
ción que Jesús demandó 
(Summers 101). 
 
       Pero, ¿Qué resultado 
tuvo la resurrección de 
Cristo? Debido a Su resu-
rrección, los Cristianos han 
pasado a formar parte del 
reino (1:6). Tal como se le 

del Nuevo Testamento.  
 
       El autor de Hebreos 
llama a Jesús “el Primo-
génito (prō-totokon) en el 

mundo” (1:6). Es antitéti-
co considerar cómo Jesús 

es a la vez el primogénito 
y estuvo muerto (Aune 
38). ¿Por qué se describe 
a Jesús como el 
“primogénito de entre los 
muertos”? 
 
      En primer lugar, es 
evidente que Juan desta-
ca la victoria de Jesús so-
bre la muerte. Él es quien 
nos liberó de nuestra 
deuda con el pecado me-
diante Su sangre (1:5), fue 
traspasado por algunos 
cuyos ojos lo verán cuan-
do regrese (1:7), y dijo: 
“Estuve muerto, pero vivo 
por los siglos de los si-
glos” (v. 18). En el capítu-
lo siguiente, la carta a la 
iglesia de Esmirna co-
menzaría nombrando a 
Cristo como “el primero y 
el postrero, el que estuvo 
muerto y vivió” (Apoc. 

(prōtotokos tōn nekrōn) 
y el soberano de los 
reyes de la tie-
rra” (véase también 
3:14). La expresión 
“testigo fiel” alude a su 
“testimonio” o “testigo” 
en Apocalip-
sis 1:2 y anti-
cipa su uso 
en Apocalip-
sis 3:14. 
Quienes en 
un principio 
lo considera-
ban un falso 
testigo pron-
to sabrían 
que era el 
testigo fiel. 
Juan men-
ciona a Jesús 
—quien es-
tuvo junto a 
Dios, el que 
era, es y ha 
de venir 
(véase la re-
petición de 
esta expre-
sión como 
límite de 
inclusión en 
los versícu-
los 4 y 8) — 
como la fuente de la 
cual provenía el mensa-
je revelador de Juan. 
 
      La frase de Juan en 
Apocalipsis 1:5 es casi 
idéntica a lo que Pablo 
escribió sobre el Cristo 
exaltado en Colosenses 
1:15, 18, cuando afirmó 
que Cristo era “el pri-
mogénito de toda crea-
ción (prōtotokos pasēs 
ktiseōs)” y luego “y el 
principio, el primogéni-
to de entre los muertos 
(prōtotokos ek nekrōn) 
para que en todo tenga 
la preeminencia”. Si 
bien Jesús fue un fue un 
primogénito (Mat. 1:21; 
Luc. 2:7), la referencia a 
Jesús “como el primo-
génito de los muertos”  
tiene mayor significado 
y por lo tanto, se enfati-
za en otras partes del 
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vio la visión de Cristo 
glorificado, cayó a sus 
pies como muerto. En-
tonces Jesús lo tocó con 
Su poderosa mano dere-
cha y le ordenó que no 
temiera, recordándole su 
papel. Todo esto se dijo 
con el propósito de ase-
gurar a Juan, y quizás a 
sus compañeros de sufri-
miento, las consecuen-
cias de que Jesús fuera el 
mensajero en ese mo-
mento. 
 
        Jesús dice por pri-
mera vez en Apocalipsis 
1:17: “Yo soy el primero y 
el último”. Este es el se-
gundo de los cinco luga-
res donde aparece “Yo 
soy” (egō eimi) en Apo-
calipsis (1:8, 17; 2:25; 21:6; 
22:16). Juan empleó esta 
misma expresión con 
frecuencia en el Evange-
lio de Juan (Juan 6:20; 
8:24, 26, 58; 8:58; 13:19; 
18:5-6, 8), lo que puede 
aludir a la autoidentifica-
ción de Dios en Éxodo 
3:16, especialmente en 
Juan 8:58. Si bien estas 
cinco referencias en Apo-
calipsis tienen su propia 
manera de conducir a 
una descripción del te-
ma, tres de ellas abordan 
la realidad de que Jesús 
es el primero y el último. 
Dos veces en el capítulo 
uno se les recuerda a los 
lectores que Cristo es “el 
Alfa y la Omega” (1:8) o 
“el primero y el últi-
mo” (1:17). 
 
       Nuevamente, en 
Apocalipsis 21:6 y 22:13, 
Jesús es descrito como 
“el Alfa y la Omega”. Si 
bien Jesús experimentó 
la muerte temporalmen-
te, Su preexistencia y 
preeminencia siguen 
siendo evidentes. Él es la 
primera y la última letra 
del alfabeto Griego. No 

fue creado y, en última 
instancia, juzgará a la 
creación. No hay nadie 
como Él. 
 
      Jesús continúa ha-
blando en Apocalipsis 
1:18 diciendo: “y el que 
vivo, y estuve muerto; 
mas je aquí que vivo por 
los siglos de los siglos” . 
Dios es descrito frecuen-
temente en la Biblia He-
brea como “el Dios vi-
viente” (Deut. 5:26; Jos. 
3:10; 1 Sam. 17:26, 36; 2 
Reyes19:4; Sal. 42:2; 84:2; 
Is. 37:4; Jer. 10:10; 22:24; 
Dan. 6:26; Ose. 1:10). Y se 
le describe de esta mane-
ra incluso en Apocalipsis 
7:2, pero nunca se dijo 
que estuviera muerto y 
ahora viviera. Jesús, co-
mo primogénito de entre 
los muertos, había venci-
do a la muerte al resuci-
tar con poder. Había re-
sucitado para no morir 
jamás, viviendo “por los 
siglos de los si-
glos” (1:18). Esto es lo 
que proclamaban los se-
res vivientes y los demás 
que adoraban al Cordero 
alrededor del trono 
cuando lo alababan co-
mo aquel que vive “por 
los siglos de los si-
glos” (4:9-10). La expre-
sión “vive por los siglos 
de los siglo” se relaciona 
con la ira de Dios en 
Apocalipsis 15:7, pero en 
estos pasajes se refiere al 
Cristo resucitado. Aquel 
que venció a la muerte 
no volvería a morir. Esto 
da a quienes mueren en 
el Señor la misma expe-
riencia cuando seguimos 
los pasos del 
“primogénito de entre 
los muertos”. 
 
      Finalmente, en Apo-
calipsis 1:18, Jesús dice: 
“Y yo tengo las llaves de 
la muerte y del Hades”. 

        La versión King Ja-
mes comete un error al 
traducir la palabra Griega 
hadou como “infierno”. Si 
bien obedecer a Cristo 
puede evitar el tormento 
eterno, la aplicación aquí 
va más allá de esta reali-
dad espiritual negativa. 
 
      Jesús tiene autoridad 
sobre la muerte y el lugar 
al que van todos los 
muertos. Tanto la muerte 
como el Hades serían 
arrojados al lago de fue-
go como resultado del 
justo juicio de Dios 
(Apoc. 20:14). Más ade-
lante, en la carta a la igle-
sia de Filadelfia, los lecto-
res descubren que Jesús 
posee “la llave de Da-
vid” (3:7). Allí, aprenden 
que Jesús abre una puer-
ta que nadie puede ce-
rrar. La victoria de Jesús 
sobre la muerte impactó 
a toda la humanidad. 
Adán trajo la muerte con 
su transgresión, pero Je-
sús trajo la vida con su 
resurrección (Rom. 5:12-
21). Quien posee las lla-
ves de la muerte y del 
Hades tiene autoridad 
sobre la muerte. Jesús 
resucitó y, gracias a su 
victoria, ofrece esperanza 
a quienes estaban su-
friendo en el contexto de 
Asia Menor del siglo I y a 
los Cristianos que han 
sufrido desde entonces. 
 

CONCLUSIÓN 

 
        No hay razón para 
que los Cristianos teman 
el mensaje esperanzador 
y centrado en Cristo del 
Apocalipsis. Así como 
Jesús puso Su mano po-
derosa sobre Juan para 
animarlo a reconocer su 
papel como mensajero 
desde hacía mucho tiem-
po, tal vez deberíamos 

le prometió a Israel en 
Éxodo 19:6, el pueblo 
redimido de Dios podía 
ahora regocijarse como 
“un reino de sacerdotes y 
una nación santa”. Esta 
realidad volvería a expre-
sarse cuando los veinti-
cuatro ancianos adoraran 
en Apocalipsis 5:10, reco-
nociendo cómo Dios ha-
bía hecho de su pueblo 
“un reino y sacerdotes” 
para Dios. ¿Por qué de-
bemos reflexionar sobre 
estas cosas? Como Cris-
tianos, hemos sido ben-
decidos al encontrarnos 
en una posición privile-
giada. ¿Qué importancia 
tiene que el Cristo exal-
tado estuviera ahora pre-
sente entre “las congre-
gaciones terrenales de su 
pueblo” (Roberts 34)? Su 
presencia lo cambia to-
do. Sufrió y murió, pero 
ahora vive. Este es un 
mensaje fundamental 
para el resto del libro del 
Apocalipsis. El Cordero 
que había sido inmolado 
se encontraba de pie en 
la sala del trono de Dios 
mientras recibía alaban-
zas por ser aquel que 
había redimido con Su 
sangre a personas de 
todo linaje, lengua, pue-
blo y nación (Ap. 5: 6, 9; 
12). ¿Qué pueden esperar 
los Cristianos que han 
sufrido? ¿Qué puede es-
perar el pueblo afligido 
de Dios? Demos gracias 
por Jesucristo, el 
“primogénito de entre 
los muertos”. 
 

  “ESTUVE MUERTO; 

MAS HE AQUÍ QUE VI-

VO”(APOC.1:17-18) 
 

      Jesús resucitó y ahora 
trae vida. Él tiene el po-
der de dar vida o muerte. 
Como se mencionó ante-
riormente, cuando Juan 



sentirnos “conmovidos” 
por lo que podemos 
aprender acerca de Jesús 
en Apocalipsis 1. Jesús 
conoce nuestro sufri-
miento y planea regresar 
pronto (1:1, 9). Todas las 
injusticias serán repara-
das (1:7).  
 
      Jesús es el primogé-
nito de entre los muer-
tos, lo que significa que 
reina sobre la muerte y 
nos invita a seguirlo 
(1:5). Jesús ha sido glori-
ficado y tiene un mensa-
je para quienes lo siguen 
(1:13-16). Él es el primero 
y el último (1:17). Él esta-
ba muerto, pero ahora 
vive y vivirá para siem-
pre (1:18). Él tiene las 
llaves de la muerte y del 
reino de los muertos 
(1:18). 
 
       Esta realidad ha 
transformado el panora-
ma celestial y ofrece una 
esperanza increíble a los 
justos que sufren en la 
tierra. Mientras Jesús 
camina entre los cande-
labros y observa lo que 
sucede entre Su pueblo, 
tengamos la esperanza 
de que el Cordero resu-
citado pronto regresará, 
como lo prometió, y que 
los fieles resucitarán a 
semejanza del 
“primogénito de entre 
los muertos”, quien es-
tuvo muerto pero ahora 
vive para siempre. 
¡Alabemos a Dios! 
¡Cristo ha resucitado! 
 

PREGUNTAS 
      

       1. ¿Cómo se describe 
a Jesús en Apocalipsis 1? 
Preste especial atención 
a los versículos 5-7 y 13-
18. ¿Son estas descrip-
ciones únicas o se en-
cuentran en otras partes 
de las Escrituras? 
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      2. ¿Sigue siendo 

aplicable la bienaventu-

ranza de Apocalipsis 1:3 

a los lectores de Apoca-

lipsis de hoy? ¿Por qué 

eran significativas las 

referencias al lector 

(singular) y a los oyentes 

(plural) en el contexto 

de la audiencia original 

de Juan? 

      3. Basándonos úni-

camente en el contenido 

de Apocalipsis 1:3, 9, 

¿Qué sabemos acerca de 

la situación en la que se 

encontraban los lectores 

u oyentes de este libro? 

 

       Además de este ca-

pítulo, ¿Qué nos dicen 

los siguientes pasajes de 

las cartas a las siete igle-

sias acerca de su sufri-

miento? (Véase Apoca-

lipsis 2:2-3, 10, 19; 3:10). 

      4. ¿Qué significado 

tiene que Jesús sea lla-

mado el “primogénito 

de entre los muertos”? 

¿Qué sugieren los escri-

tores inspirados del 

Nuevo Testamento so-

bre el significado de es-

to con respecto a la au-

toridad o el poder de 

Cristo? ¿Qué implicacio-

nes tiene que Jesús sea 

el “primogénito” para 

quienes mueren en Cris-

to o incluso por Cristo? 

      5. Lea Daniel 7:9-14, 

10:5-10 y Apocalipsis 1:13

-16. Comparando y con-

trastando estos tres tex-

tos visionarios (como se 

ilustra en la tabla com-

parativa incluida en este 

capítulo), ¿Cuál es el 
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      Roberts, J. W. The Reve-
lation to John (The Apoca-
lypse). The Living Word 
Commentary. Abilene: 
Sweet, 194.  
      Summers, Ray. Worthy 
is the Lamb: Interpreting 
the Book of Revelation in 
Its Historical Background. 
Nashville: Broadman and 
Holman, 1951.  
 
 

— Fuente:  

Triumph of the 

Lamb, The Battle With 
Evil in Revelation,  

Freed-Hardeman Bible 
Lecturship, February 4-8, 

2024, (Págs. 1-15)  
 
 
 

siguientes detalles de las 
personas divinas descri-
tas en estos textos? 
¿Qué puntos le llaman 
más la atención? ¿Le 
recuerdan otros pasajes 
al comparar estos tex-
tos? 
 
     6. ¿Por qué Jesús se 
describe a sí mismo co-
mo “el primero y el últi-
mo” o “el Alfa y la Ome-
ga”? ¿Qué implicaciones 
tiene esta afirmación al 
considerar su preexis-
tencia o incluso su papel 
en el juicio? 
 
     7. ¿Qué es el Hades? 
¿Por qué es significativo 
que Cristo tenga las lla-
ves de la muerte y del 
Hades? ¿Cómo se rela-
ciona esto con la decla-
ración de Jesús: “y el 
que vivo, y estuve muer-
to; mas he aquí que vivo 
por los siglos de los si-
glos” (1:18)? 
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       Pablo exhortó a los 
Efesios a “ya no ser niños 
fluctuantes” (Efe.4:14). 
Los Cristianos maduros 
son firmes, no vacilan de 
un lugar a otro, no se 
dejan llevar por “el 
impulso de la 
hermandad” ni se alteran 
ante cualquier problema 
imaginario que pueda 
surgir. No se dejan 
engañar fácilmente, pues 
están bien arraigados en 
los sólidos principios de 
verdad. Actúan por 
convicción, no por las 
tendencias del momento. 
 
      Y son maduros en su 
entendimiento (1 Cor. 
14:20). Santiago dice que 
oremos por sabiduría 
(1:5), con una fe firme. Es 
infantil ser engreído y 
actuar como si “lo 
supiéramos todo”, pues la 
verdadera madurez nos 
hace humildes — nos 
damos cuenta de que hay 
mucho que 
desconocemos. Y el 
hombre que sabe que no 
sabe es un hombre de 
entendimiento, capaz de 
aprender y de enseñar a 
los demás. 
 
 

— Fuente:  
Plain Talk 

Vol. 18, No.12, Febrero 
1982. (Pág.4) 

C uando Pablo se hizo 
hombre, dejó atrás las 

cosas de niño (1 Corintios 
13:11). Con frecuencia se 
elogian las cosas de un 
niño: la inocencia, la senci-
llez, etc. Pero las caracte-
rísticas de un niño tam-
bién pueden ilustrar la 
incompletitud y nuestra 
necesidad de ma-
durar (Heb. 5:12 y 
siguientes). Peor 
aún, la inmadurez 
tiene un lado más 
ominoso: la nece-
dad (Prov. 22:13), 
la necesidad de 
corrección (29:15) 
y la falta de sabi-
duría y capacidad 
de liderazgo (Ecle. 
10:16). Hombres y 
mujeres de edad 
adulta con fre-
cuencia rompen 
sus hogares por-
que los años no 
les han aportado 
la madurez nece-
saria para discer-
nir y juzgar.  
 
       Un gran porcentaje de 
los problemas de la Iglesia 
no son más que frutos de 
la inmadurez, tanto espiri-
tual como emocional. 
 
        Jesús comparó a los 
Judíos de su época con 
unos jóvenes que jugaban 
en la plaza del mercado: 
poco cooperativos, insatis-
fechos y siempre buscan-
do defectos, hicieran lo 
que hicieran. Cuando al-
gunos querían “jugar” ale-
gremente, a ellos no les 
gustaba; y cuando el 
“juego” se convertía en 
luto, ellos tampoco parti-
cipaban en eso.  
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      Los comentaristas se 
dan un festín con Mateo 
11:16 y siguientes, culpan-
do a los niños de la pri-
mera o de la última par-
te; contrastando el “jugar 
como” con la alegría o la 
tristeza reales, etc. Pare-
ce que la interpretación 
general y más obvia es la 

mejor. Al igual que los 
niños inmaduros (en el 
mal sentido), la gente 
egocéntrica y criticona 
de la época de Jesús re-
chazaba el mensaje del 
cielo, ya viniera de un 
Juan que ayunaba o de 
un Jesús que celebraba 
un banquete.  
 
      Los estilos de vida 
tanto de Juan como de 
Jesús eran auténticos; no 
se sugiere en absoluto 
que Jesús “cambiara” 
para intentar complacer-
los. El contraste en los 
estilos de vida solo enfa-
tiza el carácter  
 

 

irritable de los oyentes, 
que no se conformaban 
con nada que no se ajus-
tara a sus propios crite-
rios con nada que no se 
ajustara a sus propios 
criterios. 
 
       Las personas madu-
ras aceptan responsabili-

dades y actúan 
tras un análisis 
objetivo de las 
pruebas — tanto 
en el ámbito físi-
co como en el 
espiritual. La 
mente infantil se 
rige por caprichos 
o fantasías pasa-
jeras, se quiere 
salirse con la suya 
sin importar las 
consecuencias y 
se enfada cuando 
se le contradice.  
 
       Al igual que 
los jóvenes de la 
parábola de Je-
sús, una vez que 
se les contradice, 

no se contentan con na-
da cual sea el resultado. 
 
     La madurez proviene 
del uso del aprendizaje y 
la experiencia previos 
(Heb. 5:11 y siguientes), 
junto con la determina-
ción de “avanzar hacia la 
perfección” o “el pleno 
desarrollo”. Las personas 
maduras no se confor-
man con una revisión 
continua de los funda-
mentos. Quieren trabajar 
en la superestructura, 
avanzar en la construc-
ción. Aprecian y utilizan 
los valores de la tradición 
para aspirar a lo más al-
to. 

Más Cuando ya fui Hombre 
Robert Turner 

 

Pensamientos so-
bre la Madurez 

 

“Madurez es aceptar 
que estamos exacta-

mente en donde 
nuestras decisiones 

nos ha llevado” 
 

“La Madurez no se 
mide por la edad, es 
una Actitud que se 
construye con las 

Experiencia” 
 

 — Seleccionados 


